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Resumen 
La Novena para el Aguinaldo (1784) de fray Fernando Larrea —que por la can-
tidad de variantes de autor, contaminaciones y refundiciones condensa amplias 
problemáticas de la crítica textual y literaria en un periodo que abarca casi en 
totalidad la historia de la edición en Colombia— nos permite indagar, desde los 
estudios literarios, las vinculaciones entre literatura y religión, y procesos que la 
historia social de la cultura escrita analiza tales como las formas de aculturación y 
transculturación derivadas de procesos ecdóticos, que finalmente se manifiestan 
como formas de la identidad cultural de un pueblo, que sin abandonar su carácter 
sagrado, se convierten en marca identitaria. Este fenómeno editorial que llama-
mos Novena tradicional de aguinaldos hace pertinentes los estudios en torno a 
sus condiciones de producción, circulación y materialidades del texto, destacando 
la transposición que se da entre la fijación del texto escrito a la repetición en for-
ma oral, lo que constituye su problemática particular y que enunciamos como una 
diáspora oral de una textualidad. Cuestiones planteadas en relación con este par-
ticular objeto de investigación, que no tiene muchos equivalentes como fenómeno 
cultural en Latinoamérica y es un caso excepcional en la literatura colombiana en 
lo que refiere a la recepción de un texto colonial, su valoración literaria y, final-
mente, el fenómeno de su circulación y transmisión durante dos siglos hasta la 
actualidad.

Palabras clave: Colombia. Fernando Larrea. Historia del libro. Imprenta. Novena. 

Abstract 
The Novena para el Aguinaldo (1784) by fray Fernando Larrea, —which due to the 
number of author variants, contaminations and recastings condenses ample pro-
blems of textual and literary criticism—, in a period that almost covers the entire 
history of the edition in Colombia; it allows us to investigate, from the perspective 
of the literary studies, the links between literature and religion, and processes 
that the social history of written culture analyzes: like the forms of acculturation 
and transculturation derived from ecdotic processes, which finally manifest them-
selves as forms of cultural identity of a nation, without abandoning their sacred 
character, become an identity mark. This publishing phenomenon that we call 
Novena tradicional de aguinaldos, allows that the studies around its conditions 
of production, circulation and materialities of the text to become relevant; highli-
ghting the transposition that occurs between the fixation of the written text to the 
repetition in oral form, which constitutes its particular problematic and that we 
enunciate as an oral diaspora of a textuality. Issues raised in relation to this parti-
cular research object, which does not have many equivalents as a cultural pheno-
menon in Latin America and is an exceptional case in Colombian literature as to 
the reception of a colonial text, its literary appraisement, and finally, its particular 
method of circulation and transmission for two centuries until today.

Key words: Colombia. Fernando Larrea. History of the book. Novena. Printing.
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En principio nuestro estudio refiere a las ediciones que conformarán lo que 
llamaremos Novena tradicional de aguinaldos (=NTA), donde convergen los 
textos del padre fray Fernando de Jesús Larrea OFM, (1699-1773) y los de 
la Madre María Ignacia (1856-1910); ediciones que aún en la actualidad se 
usan para el rezo de la novena en el tiempo de navidad, formando parte del 
patrimonio material (el texto de la NTA) e inmaterial (tradición oral del rezo 
de la NTA) en Colombia —aunque se presenta como un fenómeno editorial 
transnacional, que debería estudiarse regionalmente— y de la cual dada la va-
riedad de testimonios que se encuentran hoy, se constituyen gran cantidad de 
variantes de autor, contaminaciones y refundiciones1 (Blecua 1983:209). Las 
abordaremos ofreciendo un panorama de las condiciones de producción de 
las primeras ediciones de la Novena para el Aguinaldo desde 1784, que con-
cuerdan cercanamente con el inicio del desarrollo de la imprenta en Colom-
bia; hasta la Novena del Niño Dios de 1910 y sus posteriores ediciones, en un 
intento de trazar una genealogía que reflexione sobre los procesos de edición, 
circulación y recepción en Colombia a través de este caso hispanoamericano. 

La conjunción que se da entre la fijación del texto escrito y su transposi-
ción a la forma oral es lo que constituye su problemática particular (al con-
trario de la antigua cuestión de intentar fijar las palabras de su forma oral a 
la escrita), además de lo producido en la circulación del texto en una sociedad 
determinada, implicando la lectura como apropiación del texto, en sus pro-
pias materialidades (Chartier 2003:113). La NTA condensa un amplio reper-
torio de problemas que la crítica textual y literaria puede abordar, indagando 
desde el campo de la historia de la edición, del libro y de la lectura, posibles 
miradas que nos permitan pensar en contraste con la evolución europea en 
estos temas, los procesos desarrollados en las sociedades hispanoamerica-
nas2, percibiendo el fenómeno de transmisión de textualidades a través del 
tiempo, haciendo evidente que la obra literaria “es el resultado de una serie 
de generaciones y de personas que de forma ininterrumpida han intervenido 
directamente en el texto” (Morocho Gayo 2003:119). 

Este proceso de tránsito del texto del autor al lector, dentro de una cultura 
neogranadina hasta una dominada por el paradigma digital, hace evidentes 

1. Respecto al uso de la terminología de la crítica textual, la tomaremos del manual de Alberto Ble-
cua (1983) quien señala: “En ciertas épocas y géneros, la refundición de textos para adaptarlos a 
un público nuevo puede considerarse fenómeno normal. La refundición puede afectar a ciertos pa-
sajes o a la obra en su totalidad, por lo que no es fácil trazar una frontera conceptual que delimite 
el término” (111).

2. El editor, traductor e investigador Jesús Anaya Rosique señala, en su conversación con Roger Char-
tier, que respecto a la investigación histórica europea, la hispanoamericana “es muy reciente e 
incipiente y, por lo tanto, la reflexión sobre la historia del libro a partir de la colonia en la Nueva 
España, o en otras partes de la América colonial, apenas está en la fase cuantitativa, estadísti-
ca o serial, en la fase bibliográfica de descripción de un corpus, y tal vez incompleta” (Chartier 
2003:83). De igual forma los fenómenos descritos en la Francia de 1830, se viven en América un 
siglo después, sin existir una correspondencia en los tiempos históricos.
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las mediaciones en las diversas etapas de un proceso ecdótico en sus distintas 
formas y lugares, y en un periodo amplio que data desde finales del siglo XVII 
hasta principios del siglo XXI. Desde la escritura del manuscrito, su relec-
tura, correcciones y censura eclesiástica a la que fue sometido para expedir 
su licencia, su composición, corrección tipográfica, corrección de pruebas en 
papel, su impresión y encuadernación, hasta su recepción dentro de un sector 
social pluricultural — estapas en las que centraremos nuestro análisis—, con-
formado por aquellos a los que iban dirigidas las misiones y predicaciones de 
los frailes franciscanos, —espiritualidad de donde procede la NTA—: indios, 
mestizos, negros y la aristocracia del Nuevo Reino de Granada, en pleno auge 
emancipatorio independentista. Su difusión en los centros urbanos más im-
portantes de la época como Quito, Lima y Santafé, donde se llevaría a cabo 
su edición por los primeros talleres tipográficos del periodo, como lo son el 
de Don Antonio Espinosa de los Monteros y la Imprenta Patriótica ubica-
das en Santafé. Este panorama de las condiciones de producción de la NTA 
y sus contextos de circulación, harán evidente algunos rasgos que implican 
sus variantes y transformaciones concluyendo que “no hay mejor manera de 
mostrar que los autores no escriben los libros, sino que éstos son objetos que 
requieren de numerosas intervenciones” (Chartier 2003:10).   

Una genealogía de la NTA evidencia la necesidad de investigaciones inter-
disciplinarias de mayor envergadura, y desde los estudios literarios, quisiéra-
mos aportar desde perspectivas articuladas entre literatura y religión3, junto 
con aproximaciones desde la historia social de la cultura escrita4, planteados 

1. Estas problemáticas entre literatura y religión presentan sus inicios según Rodolfo Safa 
en el siglo XI con Ibn Ezra, luego con Fray Luis de León en el siglo XVI y Roberto Lowth y 
Johann Gottfried von Herder en el siglo XVIII y serán desarrolladas con mayor intensidad 
en el siglo XX, estableciendo un campo de estudio desde perspectivas interdisciplinarias 
(Safa citado por Arning 2016:83). Una visión global de las articulaciones entre literatura 
y teología la realiza José Carlos Barcellos en su artículo “Literatura y Teología. Perspecti-
vas teórico – metodológicas en el pensamiento católico contemporáneo”, Revista Teolo-
gía (UCA), Vol. XLIV, Nº 93, agosto de 2007, pp. 253-270.

2. Término acuñado por Roger Chartier “donde el concepto de «cultura» es entendido como 
un conjunto de prácticas y representaciones por las cuales el individuo forma el sentido 
de su existencia a partir de necesidades sociales concretas; prácticas y representaciones 
que llevan a superar al autor una serie de dicotomías: el dualismo objetividad-subjetivi-
dad; la confrontación producción-consumo o la contraposición culto-popular” (García 
Cárcel citado por Rubio 2016:16). Estudios enmarcados junto con los estudios de Robert 
Darnton, Peter Burke, Carlo Ginzburg y Armando Petrucci, seguiendo la línea de la Escue-
la de los Annales en Francia. Y en América Latina, trabajos como el de Alejandro Parada, 
Cuando los lectores nos susurran. Libros, lecturas, bibliotecas, sociedad y prácticas edi-
toriales en la Argentina de 2007 o La dorada garra de la lectura. Lectoras y lectores de 
novela en América Latina, de Susana Zanetti de 2002. 



No. 59, enero - diciembre de 2019

40

Juan Carlos Ramos Hendez

TH E S AV RV S

en relación con este particular objeto de investigación, que no tiene muchos 
equivalentes como fenómeno cultural en la actualidad en Latinoamérica y es 
un caso excepcional en la literatura colombiana, en lo que refiere a la recep-
ción de un texto colonial, su valoración literaria, y finalmente su fenómeno de 
circulación y transmisión durante más de dos siglos, ya que “en el siglo XX la 
popularidad de la novena, que no de su autor, alcanzó niveles inimaginables 
para una obra de su tipo […] los ejemplares de sus ediciones se cuenta por 
millones” (Garzón 2008: 219). 

Este artículo hace parte de un estudio preliminar para el proyecto de Edi-
ción Mínima de la NTA perteneciente al campo de las Humanidades Digitales, 
en base al facsímil de la edición de la Novena para el Aguinaldo (1788) y la 
Novena de aguinaldo (1756), entre otras variantes que conforman su genea-
logía. Al carecer de un manuscrito, del que se pueda partir para realizar una 
labor de crítica textual o de crítica genética, nos enfocaremos en el fenómeno 
de refundición y sus variantes en las ediciones impresas que se conservan de 
la NTA y a las cuales podemos tener acceso y en los que advertimos la necesi-
dad —que ya se perciben en los estudios de crítica genética que comenzaron a 
consolidarse a fines del siglo XIX— de diferenciar el análisis de post-textos del 
abordaje de pre-textos.  Acogiéndose a los criterios para la descripción biblio-
gráfica de Fredson Bowers (2001) y los criterios de edición de la red interna-
cional CHARTA, se presentará una edición múltiple, que implica tres partes: 
a) facsímil, b) transcripción paleográfica y c) presentación crítica (2013:6). 
“Aquí lo más importante es que todos los materiales asociados con un libro 
estén reunidos en un único lugar” (Bowers:178); posibilidad que brindan las 
plataformas de estudio de las Humanidades Digitales y que permiten una 
actualización permanente. En la medida que otros materiales en relación con 
la NTA fuesen apareciendo, se pueden vincular al proyecto, ya sea en nuevas 
bibliografías que las citen o sean digitalizados por archivos y bibliotecas que 
permitan el acceso adecuado a los materiales, como sucede en el caso de la 
Biblioteca Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit en Quito, donde hallamos la 
mayor cantidad de ediciones digitalizadas de la Novena, al igual que la Bi-
blioteca Luis Ángel Arango de Bogotá donde están disponibles algunas más. 
Importantes fuentes primarias sobre la historia y cultura colombiana de los 
siglos XVII al XX están digitalizados en The J. León Helguera Collection of 
Colombiana de Vanderbilt University ubicada en Nashville, Tennessee. Tam-
bién agradecemos gran parte de nuestras pesquisas al catálogo en línea abier-
to de la fundación Internet Archive5, sistemas que van configurando nuevos 
paradigmas de investigación bibliográfica. 

5. Pueden consultar en: https://archive.org/. Destacamos sus amplias fuentes bibliografías 
digitales, y el sistema de búsqueda y visualización de los materiales que la convierten en 
una de las plataformas digitales mejor desarrolladas en la actualidad. 
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La historia del libro y la lectura es un campo de estudio todavía escasamente 
tratado en Colombia como señala en su artículo Alfonso Rubio (2016), 
quien además es coautor del más reciente estudio, Historia de la edición 
en Colombia 1738-1851(2017) que aborda detalladamente los procesos de 
impresión en el primer periodo de la imprenta y sus implicaciones políticas y 
socioculturales. La bibliografía sobre la Novena es hasta ahora incipiente, en 
su mayoría son investigaciones historiográficas, varias en relación más con su 
autor, el Padre Larrea, que propiamente con la edición de la Novena. Entre 
ellas encontramos el perfil biográfico del misionero que elabora Francisco 
Compte en Varones Ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, desde la 
fundación de Quito hasta nuestros días (1885), y las crónicas de los Viajes 
Misioneros del R.P. F. Fernando de Jesús Larrea. Franciscano. 1700-
1773 (1945) de Alfonso Zawadzky. De fray Gregorio Arcila Robledo OFM., 
encontramos destacados trabajos sobre la historia franciscana publicados 
en 1950: Las misiones franciscanas en Colombia, Apuntes históricos de la 
Provincia Franciscana de Colombia y Las cuatro fuentes de su historia.  
Sobre nuestro autor compilaría las Cartas espírituales de Fray Fernando de 
Jesús Larrea, O.F.M. a Doña Clemencia Caicedo, T.F. (1936).  De fray Luis 
Carlos Mantilla R. OFM., encontramos Cali y su convento de San Francisco. 
Documentos inéditos (1986). Estudios bibliográficos que referencian escritos 
impresos del Padre Larrea como los de José Toribio Medina La imprenta en 
Lima (1584-1824) (1905), Eduardo Posada Bibliografía bogotana (1917), 
Andrés Mesanza OP., Apuntes sobre publicaciones hechas en Cartagena 
en el siglo XVIII (1917); y el del padre Mario Germán Romero Incunables 
bogotanos (1959) —el más importante hallazgo para nuestro objeto— que 
contiene la imagen del frontispicio de la Novena para el Aguinaldo de 17846; 
junto con el de Alexandre Stols Historia de la imprenta en el Ecuador  de 1755 
a 1830 (1953), que describe la edición de 1788. El más reciente estudio, que 
hace referencia, tanto a la Novena como a su autor, es el de Álvaro Garzón 
Marthá (2008), Historia y Catálogo, descriptivo de la imprenta en Colombia 
(1738 - 1810). También encontramos algunos materiales paratextuales, como 
el estudio preliminar de Carlos Valderrama Andrade (1987) que realizó para 
la edición facsimilar de la Novena para el Aguinaldo del Padre Larrea de 1807 
editada por la Imprenta Patriótica y La Novena Del Niño Dios. Introducción 
histórica a la novena editada por la Catedral Primada de Colombia, del padre 
César Nieto (2011). En cuanto a artículos referenciados específicamente al 
texto de la Novena podemos citar Los afectos y aspiraciones de la novena 
para el aguinaldo y las antífonas mayores de adviento del padre Gabriel 
Jaime Molina Vélez (2015). Finalmente encontramos artículos con algunas 
imprecisiones, (que suceden con frecuencia también en algunos estudios 

6. Disponible en: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/incu/incu6l.
htm 
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bibliográficos hispanoamericanos, dado que abarcan grandes períodos 
“cuyos datos deben ser tomados con precaución y contrastados luego con 
documentación original” [Rubio y Murillo 2017:25]) como el de Felipe Arias 
Escobar7 (2013) cuya intención es relacionar la producción del texto de la 
Novena del padre Larrea con la Orden Terciaria Franciscana y la sociedad 
de su época. Por otra parte, Luis Francisco Suárez realiza un estudio desde la 
etnografía en su artículo Celebraciones navideñas y de comienzos de año en 
algunas regiones de Colombia (1965); todas cuestiones sobre las condiciones 
de producción que también nos interesa indagar, junto con su fenómeno de 
circulación y recepción que desarrollaremos a continuación.

Las novenas y las misiones franciscanas neogranadinas 

En el estudio documental Las misiones franciscanas en Colombia (1950), en 
primer lugar, se refiere al término misiones, en el sentido actual que lo cono-
cemos; y lo plantea como una herencia primigenia —según Arcila— del mis-
mísimo Francisco de Asís quien estableció en su Regla el mandato oficial de ir 
“entre moros y otros infieles” (7), una condición que implicaría la expansión 
de la actividad misionera en correspondencia a la conquista de los territorios 
indígenas para la Nueva España. En segundo lugar, aludía a una falta de estu-
dios historiográficos de su Orden, que a mediados del siglo XX dejaba en un 
silencio irreferente la labor cumplida por varias generaciones de misioneros 
franciscanos en Colombia, frente a la cantidad de testimonios y hechos atri-
buidos al apostolado de otros institutos; y esto debido principalmente a la 
falta de un archivo documental organizado —problema que también señala 
el historiador Eduardo Posada, una imposibilidad de acceder a los materiales 
dispuestos y ordenados para su estudio (1917:VIII)—, que corrobore aquellas 
misiones. Arcila quiere complementar con nuevos estudios, una obra históri-
ca y bibliográfica de fuentes documentales, (aunque gran cantidad de ellas ex-
traviada8 o en archivos particulares), desde donde se puedan apoyar estudios 
posteriores sobre la historia de la Orden en Colombia. 

7. El artículo “Con total desprecio de todo lo terreno”. El contexto de producción de la 
Novena para el Aguinaldo (1784), publicado en la revista Historia Crítica, contienen afir-
maciones cuestionables, no por sus hipótesis, como por algunas imprecisiones metodo-
lógicas. Asumiendo como corpus de análisis la edición del facsímil publicada en 1987 
por el Instituto Caro y Cuervo, erróneamente el autor la cita como la edición de 1784 
de la Imprenta Real de don Antonio Espinosa de los Monteros, pero que corresponde en 
realidad, como su portada lo indica, a la edición de la Imprenta Patriótica de 1807 refe-
renciada anteriormente.

8. Al respecto de la pérdida de los documentos sucedida seguramente cuando el Colegio 
de Popayán sucumbe en 1835, dice Arcila vindicando a fray Bonifacio de San Agustín 
Castillo, fray Simón de San José Menéndez, fray Roque del Sacramento Amaya y fray 
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Aparecieron pues, gran cantidad de materiales, proporcionales al número 
de misiones inauguradas en un amplio territorio determinado por la orografía 
del lugar; divida tanto por  la cordillera de los Andes, como por las cuencas 
hidrográficas que desembocan tanto en el pacífico como en el caribe y el in-
menso Amazonas; accidentes geográficos que causan una fragmentación físi-
ca no haciendo posible la unidad y produciendo en la Provincia de Santafé en 
Colombia, la Provincia de San Francisco en el Ecuador y la Provincia de los 
Doce Apóstoles del Perú, una multitud de centros misionales (9). 

En este periodo fundacional aparece la figura de fray Fernando de Jesús 
Larrea OFM., Doctor Teólogo9, lector jubilado10, misionero, filólogo y autor 
místico (Quito, s.f.[ca.1699]-Santiago de Cali, noviembre 3 de 1773), funda-
dor, presidente y guardián del Colegio de Misiones de Propaganda Fide de 
Nuestra Señora de las Gracias11 en Popayán desde el 12 de febrero de 1755 

Manuel Antonio de la Santísima Trinidad Suárez de verdaderos y grandes historiadores y 
cartógrafos de las misiones franciscanas en Caquetá y Putumayo: “Nos cerciora el padre 
Castillo haber reunido a su admirable relación histórica un mapa de todas nuestras misio-
nes putumayo-caquetanas, carta que no hemos visto, porque todos los documentos que 
redactaron nuestros misioneros y estaban en el archivo del Colegio de Nuestra Señora de 
las Gracias de Popayán volaron a los cuatro vientos, y han ido a parar a manos de seglares 
y extraños a nuestros asuntos, que los han acaparado, muchas veces con fines aviesos a 
los franciscanos (1950:313).

9. Según el libro Varones Ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador (1885a) es fray Lorenzo 
Ponce de León Castillejo quien durante su Vicariato Provincial (1699) se fundó la Univer-
sidad de Quito, llamada Real Universidad de Santo Tomás (1701), donde en la nómina 
de los religiosos que recibieron la investidura de Doctor en la mencionada universidad, 
aparece Fr. Fernando de Jesús Larrea (Compte 1885:300-305).  

10. En el caso del Padre Larrea —según el historiador ecuatoriano fray José María Vargas—, 
su formación se inició con los estudios de Bachillerato en el Colegio Dominicano de San 
Fernando y obtuvo el grado de Doctor en Teología. Profesó en 1719 en la Orden de San 
Francisco y fue ordenado sacerdote en 1723. Fue catedrático de artes y filosofía en el 
Colegio Franciscano de San Diego, y luego en 1725 fue instituido Lector de Teología 
hasta Jubilarse en 1737 (1962:384). Respecto al título eclesiástico de “Lector Jubilado”, 
este se instituye en la Iglesia en la Edad Media, y luego se aplica en América. Es otorgado 
a aquellos que, siendo lectores durante tres años enteros de lógica y filosofía, y luego 
por doce años lectores continuos de la sagrada teología, o el que hubiere leído quince 
años continuos de teología, aunque no haya leído artes, todos desde allí son jubilados.

11. Esta fundación refiere al antiguo convento de las dos Vírgenes Clara y Rosa de Pomasqui, 
luego erigido Colegio de Misiones en 1699 que luego de treinta años no había podido 
establecerse formalmente por falta de misioneros que se hicieran cargo, obra a la que 
el Padre Larrea se ofreció a misionar en ella, como lo atestigua una petición que hace 
él, al Vble. Definitorio en 1738 (Compte 1885:92-94). Luego según la Real Cédula del 
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(Arcila 1950:289) y fundador del Colegio de misiones de San Joaquín de Cali 
(28 de junio de 1767) actual convento de San Francisco con su capilla de la 
Inmaculada contigua al claustro (Compte 1885:104-106). Fue desde 1754, por 
nombramiento pontificio, comisario general de todas las misiones subama-
zónicas (Putumayo, Caquetá y Andaquíes). Entre su bibliografía se citan: 1) 
el oposculillo Remedio universal en la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo 
de 1731 (González 1903:89), 2) la Novena para el Aguinaldo de 1784 (Gar-
zón 2008:219-220) testimonio imperecedero de su devoción al Nacimiento 
del Señor, 3) la Novena del felicissímo transito De María Santissima Señora 
Nuestra12 con licencia en Cartagena de Indias. Aparece sin fecha y se pre-
sume su impresión entre 1770 y 1776 (Garzón 2008:139-140), 4) la Novena 
muy devota del memorial de las maravillas del Señor, del compendio de sus 
amorosas finezas: Esto es, del Augustisimo, y Divino Sacramento de 1790, 
reimpresa en Lima en la Calle de Juan de Medina (Medina 1905:205); y el 
Exercicio de las tres horas. Modo practico de contemplar el viernes santo 
desde las doce del día hasta las tres de la tarde las siete palabras que en la 
cruz hablo Cristo redentor nuestro (s.f.[ca.1801]), impresa por D. Antonio 
Espinosa de los Monteros (Garzón 2008:362-363).

Se le adjudican El arte de la lengua general o ceona; lengua de la región 
del Putumayo que los franciscanos se propusieron generalizar sobre la len-
gua Andaquí, que hablan los Aguanungas, la Huaque y la Quiyoya, (Arcila 
1950:302) para facilitar la comunicación y las labores de evangelización:

“De esta lengua general los misioneros y lenguaraces franciscanos for-
maron arte y confesionario y catecismo, libros o textos que son muy 
conocidos, aunque casi todos los ejemplares que había han ido a parar 
a manos de los extranjeros que nos visitan, y por cualquier nonada los 
sacan para los museos europeos o unidenses (Ibíd: 353-354).

Por la misma época, dentro de la provincia franciscana se registran la es-
critura de otras novenas utilizadas en las misiones, como las que inspiran los 
testimonios jurídicos que hizo levantar a 15 testigos en 1736 fray Dionisio de 
Camino, provincial franciscano, que examinaron los sucesos ocurridos en el 
río Otún (1608), a María Ramos13 quien servía en el convento de San Antonio 

Rey sobre la Fundación del Colegio de Cali, refiere que “el Colegio de Pomasque (que 
con mi Real licencia se halla actualmente permutado con el convento de Observantes de 
Popayán)” (Ibíd.:104), confirma que fue trasladado allí. 

12. Se cita también una reimpresión hecha en Santafé en la Imprenta de C. B. Espinosa en 
1815 (Posada 1917:341).

13 “La María Ramos testigo de la renovación de la Virgen de la Pobreza (1608) es distinta 
de la otra María Ramos que intervino (1586) en el milagroso perfeccionamiento de la 
Virgen de Chiquinquirá. Esta se llamaba María Ramos de Santa Ana, casada dos veces, la 
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de Cartago, y a quien se le descubre en una tilma hecha pedazos la imagen 
de la Virgen, y cuyos tejidos y pigmentos se fueron restaurando hasta quedar 
perfecta como se le conoce hoy en día. “El primero que escribió este hecho 
portentoso fue el R. P. Fr. Tomás Sierra, franciscano, en la novena [a la Virgen 
de la pobreza] que se rezaba” (Arcila 1950:417-418).  

También encontramos en el estudio del Padre Arcila una breve referencia 
a una “novena bufa, que corre manuscrita, y se hizo célebre entre nosotros” 
(1950:421). Esta referiría al famoso capitán de los pijaos Combeima, de nom-
bre cristiano D. Baltasar, quien sería el verdugo de Calarcá a quien dio muerte 
con una lanza.  Lo que nos llama la atención es la manera de circulación de 
aquella novena, de forma manuscrita, y por ende, pensando en la necesidad 
de transito de textos destinados a la evangelización y las dificultades técnicas 
para su reproducción tipográfica y traslado a territorios selváticos de misión, 
suponemos que diversos materiales (oraciones, novenas, catecismos, sermo-
nes) se difundieron entre fieles e infieles en forma de copias manuscritas. De 
igual forma, eran copiados y luego trasladados algunos manuscritos origina-
les de relaciones, cartas y documentos del origen, progreso y estado de las 
misiones a los monasterios europeos para que en el futuro no se privaran de 
aquellas noticias.  

De aquellas prácticas encontramos referencia en una relación manuscrita 
original del Padre Larrea en el Saggio di Bibliografia Geografica Storica Et-
nografica Sanfrancescana (1879) del historiador de la Orden, fray Marcelli-
no Da Civezza, quien describe un Quaderno donde se encuentra  “il prezioso 
Manoscritto” dividido en dos partes: la primera de 36 cartas sin numerar y la 
segunda de 46 cartas numeradas; que  contiene la relación sobre las misio-
nes que hiciese el Padre Larrea, sobre la fundación de los Colegios de  Cali y 
Popayán, e incluía una importante nota al final de la segunda parte del Qua-
derno de fray Joaquín de San Luis Gonzaga quien “logró tomar este original 
monumento, y dexando copia de el en aquel Colegio de Cali, se traxo consigo 
este documento, que se pone en este quaderno” (477), testimonio que hace 
evidente los procesos de escritura y copia que se llevaban a cabo en los lugares 
de misión, y que referimos al respecto: 

“En este estado tenía y dexó sus apuntamientos y razon de fundaciones 
de Colegios de Popayan y de Cali y de sus missiones, que hizo el R. P. 
Jubilado Fr. Fernando de Jesus y Larrea, de cuya nota, letra, puño y 
forma es todo lo antecedente” (477).

Finalmente, el traslado del manuscrito original a Italia lo completo 
fray Ottavio da Ferestrelle14, y gracias a ello, estos importantes testimonios 

cual, en 1608, tendría 56 años, en tanto que la María Ramos de la Pobreza, en esa fecha 
contaría apenas 37” (Arcila 1950:418).

14. Al respecto señala Marcellino Da Civezza “Este manuscrito me lo trajo de América el Pa-
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sobreviven aún y nos ayudan a pensar en los movimientos físicos de un texto, 
y en una posible forma de diáspora textual por la dispersión de los mismos. 
Otro manuscrito original de 1783, que se conserva en la Biblioteca Nacional de 
Colombia, y podemos consultar en la actualidad es la Relacion del viage que 
Dn. Sebastian José Lopez Ruiz hizo de la capital de Santa Fe de Bogota en el 
Nuevo Reino de Granada a las montañas de los Andaquiez, o misiones de los 
rios Caqueta y Putumayo, para inspeccionar y cultivar los arboles de canela 
silvestre, que nacen en aquellas selvas, quien describe entre otras cosas, los 
ocho pueblos establecidos por los misioneros del Colegio de Propaganda Fide 
de Popayán, fundado por el Padre Larrea con detalles de su configuración 
social que nos interesa destacar: 

“{h 187r} {1} En cada uno de ellos vive un corto número de {2} indios 
de ambos sexos, y de todas edades. [...] {8} To{9}-dos los indios vi-
ven en Rancherìas de {10} paja, dispersas, y distantes; y sus vecinos 
{11} son: los de la Fragua, Bodoguera, y Ha{12}-cha; pero rara vèz se 
juntan en el Pes{13}-cado; y asi carecen continuamente de {14} pasto 
espiritual, porque todas las familias {15} repugnan aucentarse del sitio 
donde tiè{16}-nen sus plantaciones, sementeras de ma{17}-iz, yuca y 
otros comestibles. Cada par{18}-cialidad quisiera tener su Misionero, 
{19} ò Cura” (ff. 187r [La transcripción paleográfica es nuestra]). 
 

Visualizar este manuscrito de López Ruiz como objeto, también nos da 
una idea de la materialidad de estos textos y su contenido nos sirve como 
referencia de las necesidades, motivaciones y recorridos de sus habitantes y 
sus territorios. El tránsito de este tipo de textualidades han sido desarrollados 
en estudios como Corre manuscrito. Una historia cultural del Siglo de Oro 
(2001) de Fernando Bouza, y más recientemente en La fábrica del hombre. 
Historias de viajes y usos de los libros del Nuevo Reino de Granada (2015) de 
José Luis Guevara, donde se privilegia el estudio del libro manuscrito, olvida-
do muchas veces frente a la consolidación del libro impreso (Rubio 2016:14). 

Otras referencias a novenas y materiales devocionales, las encontramos 
diseminadas en diferentes bibliografías novohispanicas y neogranadinas des-
de el siglo XVI y hasta mediados del siglo XX, pero parece que estos fenóme-
nos de transmisión y prácticas textuales que suceden en la actualidad —como 
es el caso de la NTA— en los campos de literatura y religión están empezando 
a ser abordados hasta ahora por los estudios literarios y culturales y no solo 
por “teólogos y etnólogos [...], quienes se dedican al objeto con mayor aten-
ción y entendimiento que los críticos literarios latinoamericanos y filólogos 

dre Ottavio da Ferestrelle de la Provincia Observante de Santo Tomás de Turín, misione-
ro en la nueva granada, luego Vice-Comisario de Tierra Santa en París y ahora misionero 
en Palestina” (1879:478 [La traducción es nuestra]).
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europeos, con su desinterés parcialmente dogmático, por todo lo que tiene 
que ver con religión” (Lustig 1989:60 [Citado por Arning 2016:85]). 

Sin embargo, dadas las polémicas actuales en la teoría y crítica literaria, 
vemos como la cuestión de la religión ha sido retomada. Las discusiones en 
torno al sentido religioso condensan muchas de las líneas que articulan el 
pensamiento actual, presentándose unas veces como obstáculo frente al poder 
de la razón, otras como forma de identidad cultural de carácter sustancial, o 
como testimonio más flagrante del giro subjetivo de los recientes conflictos 
(Topuzian 2015:10-12). Analizar las formas de transculturación derivadas de 
procesos ecdóticos que finalmente se manifiestan como formas de la identi-
dad cultural de un pueblo, sin abandonar su carácter sagrado, hasta conver-
tirse en marca identitaria; permiten pensar la pertinencia de los estudios en 
torno a la circulación y materialidades del texto que analizaremos a continua-
ción en nuestro objeto y darán una perspectiva histórica a las problemáticas 
que enfrentamos actualmente como sociedad.

Del manuscrito a la imprenta, de la lectura a la oralidad: diáspora oral de 
una textualidad

El padre Larrea, dados sus encargos de guardián y prefecto apostólico para las 
misiones, mantenía comunicación epistolar con la jerarquía eclesiástica, con 
el virrey Pedro Messía de la Cerda15 y con bienhechores de la Orden. Tanto en 
la Provincia en Quito donde, ya en religión, desde cuando vistió el hábito fran-
ciscano a sus 16 años en el Convento de la Recolección de San Diego de Qui-
to, y luego de su ordenación recorrería en su labor incansable de predicador 
hasta 1770, en misiones populares; ya lo precisa él mismo “Desde bien niño 
sentí en mi corazón una suave y oculta fuerza que me inclinaba al ejercicio 
santo de Misiones; particularmente después que me ordené de sacerdote, que 
fue en el año de 723” (Larrea citado por Zawadzky 1945:2) De 1729 a 1733 fue 
acompañado en la misión por el fraile dominico Tomás del Rosario Corrales: 

“en 1732 los dos misioneros predicaron en el Sagrario de Quito, con 
ocasión de estar presente ahí la imagen de Na. Señora del Quinche. El 
concurso de fieles sobrepasó la capacidad del templo. El Padre Larrea 

15. La relación del Padre Larrea con las autoridades virreinales tanto en Quito como en San-
tafé, nos permiten recordar su ascendencia, ya que su padre español, “siendo Oidor de la 
Real Audiencia de al ciudad de Santa Fé de Bogota del Nuovo Reyno el Señor D. Juan de 
Larrea e a fines del siglo passado, se le mando por S. M. passasse de Oidor a la Audiencia 
de Quito. Casó allí con Doña Thomasa Davalos, familia ilustre. Entre varios otros hijos, 
que tuviera en fruto de su bien logrado matrimonio, tuvieron a nuestro Fr. Fernando” 
(Da Civezza 1879: 477). Ningún biógrafo precisa su fecha de nacimiento, solo se deduce 
que debió nacer en el último año del siglo XVII, señala Alfonso Zawadzky (1945:1).  
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asegura que comulgaron «al pie de diez y nueve mil personas, según 
las formas que se pusieron»” (Vargas 1962:384).  

Esta afluencia de gente, no era muy común en las celebraciones de manera 
tan desmedida, se trataba pues de una capacidad especial del Padre Larrea 
para atraer y conmover a su auditorio a través de la palabra en su predicación. 
Esta oralidad que constituye la principal materialidad del discurso religioso 
en el contexto de las misiones neogranadinas, desarrollada desde diferentes 
pulpitos: en templos, colegios o capillas, calles y plazas; ya que la posibilidad 
de transmisión estaba ligada principalmente a la tradición oral. Incluso en 
ambientes hostiles a los valores espirituales que profesaba el cristianismo de 
la época colonial, donde reinaba un estado relajación en el clero, frailes, mon-
jas, párrocos y parte de la sociedad que profesaban otros intereses; como el 
caso que comenta a su llegada al Cabildo de Barbacoas, donde “el propio mi-
sionero atribuyó a milagro la transformación espiritual verificada en un am-
biente en que sólo se pensaba extraer el oro de las minas” (Ibíd.:385). Su in-
fluencia era tal en las costumbres de los pueblos que a su paso por Guayaquil 
“pasaron de cinco mil las comuniones. Hubo penitencias públicas. Se introdu-
jo la costumbre de saludar diciendo «Ave María» y se contestaba «Sin pecado 
concebida»” (Ibíd.: 386). Llegó también a afirmar el Padre Larrea “que hasta 
los niños quedaron aficionados a las misiones: por mucho tiempo sus juegos 
eran disciplinarse, predicar y cantar saetas” (Citado por Zawadzky 1945:7).

La facilidad de aprehensión por parte de la población de estas prácticas 
lingüísticas, —he aquí nuestra hipótesis— nos permiten intuir como, de igual 
manera, la Novena para el Aguinaldo del Padre Larrea se incorporaría poste-
riormente a la tradición oral de todo un pueblo alfabetizado e iletrado (los vín-
culos entre cultura impresa y analfabeta son todo un tema a indagar en otras 
investigaciones), determinado no solo por el significado religioso del texto y 
su lectura compartida, sino en gran medida por la apropiación de una tradi-
ción que los identificaba con su progenie: la vivencia de lo inolvidable. Una 
remisión de recuerdos del ámbito familiar que se convierten en una memoria 
de infancia legada a las generaciones futuras en forma de herencia cultural. 
Estas prácticas cultivadas por la repetición, habitan las subjetividades poste-
riores, atravesando épocas, en la forma textual (ediciones de la novena) como 
en la forma performática, la vivencia del rezo y la plegaria; que leída o recitada 
en común, produjo la diáspora oral de una textualidad16 determinada. 

16. Este concepto lo tomamos partiendo de su sentido etimológico que “deriva original-
mente del vocablo griego διασπορά que significa dispersión [...] en su forma adjetival, el 
término refiere al desarrollo cultural posterior de tales poblaciones dispersadas en sus 
países de llegada (Szurmuk y Irwin 2009:85). En este sentido lo planteamos como una 
categoría que enfatiza en los productos culturales, el papel de la memoria y la lengua, 
en sus materialidades textuales y orales.  
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Se hace latente una infancia compartida, en la que todos se reconocen par-
te de una misma cultura haciendo memoria de un hecho inolvidable, trans-
mitido en el tiempo, que se es marca indeleble en la subjetividad y tempora-
lidad de Occidente: el nacimiento del Dios Niño. Respecto a “lo inolvidable” 
lo pensamos en el sentido agambeniano, y lo reconocemos como aquello que 
dinamiza el proceso de transmisión de las materialidades que estudiamos y 
que lo hará perdurable aún más: 

“Lo que hace histórica a toda historia y transmisible a toda tradición 
es justamente el núcleo inolvidable que lleva dentro de sí. Aquí la al-
ternativa no está entre olvidar y recordar, ser inconsciente o tomar 
conciencia: sólo es decisiva la capacidad de permanecer fiel a lo que 
—aunque sea continuamente olvidado— debe quedar como inolvida-
ble, exige permanecer con nosotros de alguna manera, ser aún para 
nosotros posible de algún modo” (Agamben 2006:48).

El sentido espiritual de la NTA, y el lugar de su subsistencia en la tradición 
colombiana lo podemos indagar también desde una perspectiva teológica. Al 
pensar en esta posibilidad de transmisión que se establece en una subjetivi-
dad particular, aquella que subsiste en una territorialidad determinada, atra-
vesada por una diversidad cultural (indígena, colonial y luego republicana); 
se piensa en algo que dispone interiormente y hace posible su pervivencia a 
través del tiempo y lo vinculamos con un principio descrito por Hans Urs Von 
Balthasar, que señala un lugar primario en la estructura anímica, que refiere 
a “una zona originaria en la que todo acontece hacia lo correcto, lo verdadero 
y lo bueno, en un estado de protección escondida que no se puede devaluar 
como «pre-ética» o «inconsciente»” (2006:14 [el subrayado es nuestro]). Es 
en la primera infancia, donde ya el espíritu humano se empieza a manifestar 
sin distinguir la experiencia del amor de los padres con la del amor de Dios, y 
contiene un instante de santidad (Loc. cit). Esta zona, podemos conjeturar, es 
donde suponemos habitan interrelacionados la memoria espiritual y los afec-
tos parentales, humanos y divinos, que en él convergen, y que pueden estar 
relacionados con la interiorización de la práctica del rezo de la NTA.  

Es preciso entonces, desde el campo que vincula literatura y cristianismo, 
pensar además en el poderoso efecto espiritual que tiene la celebración de la 
navidad desde la infancia; en muchos casos vivida junto con la familia exten-
sa, acompasada con el texto del Padre Larrea. Tradición estrechamente ligada 
a la vivencia franciscana del misterio de la Natividad del Señor17, que para el 
Padre Rea (apócope con que era llamado) significa el máximo don legado a 

17. Respecto a las devociones franciscanas relacionadas con la vida de Jesucristo, la del 
Nacimiento, que ya como representación plástica existía con anterioridad, fue impulsada 
por el mismo San Francisco de Asís cuando celebró en 1223 la solemne Navidad en 
Greccio según su primer biógrafo Tomás de Celano. 
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la humanidad manifestado ya en la oración inicial de su Novena, la súplica 
al Eterno Padre: “Benignísimo Dios de infinita Caridad que así amasteis à 
los hombres, que les disteis en vuestro Unigenito la mejor prenda de vuestro 
amor” (Larrea 1987:3). En las consideraciones de su texto, se puede percibir 
el tono de sus sermones; una coloquialidad, una cercanía a la oralidad, carga-
dos de ejemplos sencillos y profundos en un lenguaje proverbial como en esta 
perícopa de la consideración del primer día: 

“Si un Serafin se hiciese hormiga, por favorecer a una hormiga des-
preciable, quedaramos atonitos, viendo, que una naturaleza tan alta se 
abatía por cosa tan vil, y que tan poco le importaba. Mucho más nos 
debe maravillar, de que todo un Dios se hiciece hombre por nosotros” 
(Ibíd.:6).

Rasgos que desde su primer escrito sobre la Pasión de Nuestro Señor Je-
sucristo de 1731, ya se caracterizaban por su “estilo llano, sencillo, popular, 
cual conviene á escritos de devoción, destinados para toda clase de lectores” 
(González 1903:89), muy distintos al estilo de sus escritos al Vble. Definito-
rio, las relaciones de sus misiones o las cartas a sus hijos espirituales, que 
podemos leer hoy, manifestando un dominio de diferentes niveles de discur-
sividad. “Quince años de cátedra [profesorado en filosofía y artes, según la 
antigua nomenclatura escolástica] dan enorme versación y acumulan en el 
entendimiento copiosos conocimientos con una asimilación perfecta y pro-
ductiva” (Zawadzky 1945:9). Esta jerarquización de la escritura que encon-
tramos en nuestro caso —otra problemática de la historia social— nos refiere 
al tema de la delegación de la escritura: la pregunta del ¿quién escribe? y por 
y para quién o quienes lo hacen. En muchos casos sucede entre personas de 
un mismo medio social, otras, como se acostumbraba en el periodo colonial, 
donde esta delegación de la escritura “supone una distancia social: es el no-
tario, el clérigo o una persona que pertenece a un estamento social superior 
quien escribe para los más humildes, los más pobres” (Chartier 2003:117). De 
igual manera se produce el fenómeno de la delegación de la lectura, esa que se 
hace en voz alta, que abre para los analfabetos la cultura de lo escrito. Ambas 
prácticas han sido fundamentales para nuestro análisis genealógico.   

Siguiendo los recorridos del misionero franciscano, encontramos como 
fueron registrados los viajes del Padre Larrea por gran cantidad de los territo-
rios del actual Ecuador, Perú y Colombia, escritos muchos por su “nota, letra, 
puño y forma” como leímos anteriormente, en forma de narración autobio-
gráfica y referenciados de la relación, cartas y otros documentos por el fraile 
caleño Alfonso Zawadzky en su libro Viajes Misioneros del R.P. F. Fernando 
de Jesús Larrea. Franciscano. 1700-1773 (1945). Entre las crónicas de sus 
travesías, esta una que iniciaría en Trujillo (Perú) pasando luego por Guaya-
quil, Jipijapa, Portoviejo, Pichota, Charapotó, Montecristo y Quito; para luego 
recorrer parte de la actual Colombia, desde el cabildo de Barbacoas a Santafé 
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donde llegaría en 1748, pasando por Popayán, Pital y Neiva (Valderrama 
1987:XX). Estos múltiples recorridos en los que congregaba en sus predica-
ciones grandes cantidades de gentes, destacan la fuerza irresistible que tenía 
el padre Larrea de arrastrar tras de sí lo mejor que encontraba a su paso por 
todas partes, incluso a sus hermanos de comunidad que llevaba luego a traba-
jar junto a él (Arcila 1950:290). Podemos evidenciarlo en su propio testimo-
nio a su llegada a Santafé:

“hice las misiones en la iglesia catedral, muy grande y muy ancha por 
ser cinco las naves, con varias capillas por los costados. En ella predi-
qué dieciséis días seguidos, con tan crecidos concursos que aun con 
ser tan grande la iglesia no cabía la gente, y en ella estaban todos tan 
estrechos que no se podían rebullir” (Larrea, citado por Valderrama 
1987:XVIII-XIX).

Para hacernos una idea de la magnitud demográfica de la época y de su 
constitución social y estándares de la vida colonial, podemos analizar las 
estadísticas, censos, sueldos e informes comerciales18 en el Estado General de 
Todo el Virreynato de Santafe de Bogotá (1794) del “Capitán del Batallón de 
Infantería Auxiliar de la Ciudad de Santafé de Bogotá Capital del Reyno” D. 
Joaquín Durán y Díaz. En primer lugar, encontramos el “Padron general de la 
población de esta capital, según los que se hicieron en el año de 1793” (10). Se 
calcula un total de 17725 personas, en las que se incluyen: blancos, mestizos, 
indios, negros esclavos y libres. De igual forma hay datos sobre las religiones 
mendicantes, en el cual los franciscanos serían una mayoría de 124 frente a 
un total de 452, repartidos en los institutos monacales restantes (dominicos, 
agustinianos, candelarios, capuchinos, de San Juan de Dios y de San Diego), y 
en contraste con el resto de la población soltera de 12058 y la casada de 3898, 
de los cuales 7281 son hombres y 10444 mujeres. Esta sociedad virreinal 
conformada por instituciones civiles, eclesiásticas y militares; donde cada una 
representaba un poder de gobierno tanto en lo temporal como en lo espiritual; 
se articula en lo civil a través de la estructura burocrática, en la Iglesia desde 
los templos, conventos y universidades; y en lo militar —su estructura más 
precaria—  desde lo que comprende las Milicias Disciplinadas y Urbanas, 
la caballería y cinco compañías del batallón de infantería auxiliar del reyno. 
Se ejerció un proceso de aculturación19 que impone un nuevo sistema de 

18. Tenemos en cuenta según lo que señala en el prólogo del Estado, que este tipo de publica-
ciones se originaron en el año 1722 en Madrid, se difundieron rápidamente por la penín-
sula y luego en América. Las reseñas bibliográficas pueden consultarse en el Catálogo de 
Garzón Marthá (2008) que ya hemos referenciado y en Convocatoria al poder del número. 
Censos y estadísticas de la Nueva Granada 1750-1830 (1994) (Citado por Deas 2012:II). 

19. Nos interesa este concepto de la antropología cultural o de la historia antropológica 
francesa que da cuenta de los intercambios en las relaciones culturales, especialmente 
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representaciones, a través de estos poderes, que debería anular y hacer 
desaparecer las creencias y conductas antiguas (Chartier 2003:160). Un poder 
que se implanta finalmente en la práctica lingüística, es así como en 1974: 

“[...] vino la real cédula de 10 de mayo que terminó por desterrar ab-
solutamente el dialecto indígena, recomendando, varios medios para 
obligar a los indios a no hablar sino español, entre ellos el de prohi-
birles absolutamente que ensañasen a los muchachos la lengua muis-
ca. Así fue que dentro de poco tiempo estaba casi olvidada por los in-
dios, y a la generación siguiente había desaparecido del todo” (Groot 
1953:175).

Pero esta aculturación no sucede a rajatabla. Puede ser recíproca, aunque 
en formas desiguales, pues persiste el poder del vencedor que debe aceptar 
y negociar con lo que sobrevive de aquella cultura derrotada que nunca lo 
es de manera absoluta. Este mestizaje podemos rastrearlo en las formas de 
transmisión vinculadas no sólo a las materialidades textuales, generalmente 
un manuscrito o un impreso, sino que, al igual que el rezo de la novena, las 
podemos vincular a las prácticas de la oralidad: recitar un texto, leerlo en voz 
alta, representarlo en una escena, este último muy ligado a la tradición tam-
bién franciscana del pesebre y posteriormente al texto de las Jornadas que hi-
cieron la Santísima Virgen y San José de Nazaret a Belén (Larrea 1987:[1]), 
variación que es incluida en algunas versiones de la NTA. Estos nueve textos 
ayudan, a manera de guion, a crear las escenas para el pesebre, modificándo-
lo diariamente para el rezo de la novena en los templos franciscanos de Co-
lombia; tradición que pervive hasta hoy. “Todos estos elementos corporales y 
físicos, pertenecen al proceso de producción de sentido” (Chartier 2003:36). 

Por esta época de finales del siglo XVII, ya el espíritu revolucionario se 
manifestaba y años después los poderes que parecían inamovibles, comen-
zarán a ser rodeados de un deseo de autonomía que impregnaba la sociedad 
de aquel entonces. Los lectores de la época revolucionaria “participan de dos 
mundos […] la tradición y el cambio, lo conservador y lo revolucionario, la 
continuidad y la innovación, en una dinámica y rica relación” (Parada citado 
por Batticuore 2007:109). Es imprescindible el papel de la imprenta en estos 
acontecimientos que marcan indeleblemente la influencia del texto impreso 
en América y que peticiones como las que el cabildo del Socorro20 enviaba a 

en sus formas, que definen lo popular, la cultura letrada, eclesiástica y absolutista; de-
sarrollado en trabajos —señala Chartier— como los de Nathan Wachtel o Serge Gruzinski 
(2003:160-161).

20.  Pedían en sus instrucciones: “Supresión de las clases estériles, reducción de empleos 
improductivos, libertad de las tierras y del trabajo, imposición de tributos, recaudación 
y distribución según las leyes de la justicia en que se apoya el pacto social” Tomado de 
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España (1809) transforman las formas del poder hasta ahora implantadas por 
el proceso colonizador, ellos demandaban:

  
“la abolición de la esclavitud y de los resguardos, tierras destinadas al 
uso exclusivo de los indios; propusieron la liberación de los mercados, 
reducciones en el número de días festivos y tarifas eclesiásticas, hacer 
mejoras en caminos y colegios, y simplificar los códigos civil y penal. 
En suma, lo que los cabildos proponían era un programa de gobierno” 
(LaRosa y Mejía 2013:32).

Desde la llegada de Juan Pablos, el primer impresor de la Nueva Espa-
ña en 1539, la tipografía en América constituye un hito de lo que llamamos 
historia social de la cultura escrita, ligado conjuntamente de las prácticas y 
modalidades de la lectura y sus escenarios, el movimiento libresco, la labor 
editorial y sus ámbitos de circulación que conforman problemáticas que abren 
múltiples posibilidades de estudio, y pueden ser abordados desde diferentes 
posturas: 

“Por ello, más que de posibilidades, debemos pensar en complejida-
des, sobre todo cuando la “cultura escrita” forma parte de dinámicas 
y estructuras sociales y aún permanece inexplorada en un país de di-
vergentes realidades geográficas y culturales como Colombia” (Rubio 
2016:12).

El proceso de construcción de una memoria de los pueblos americanos, 
desde las misiones evangelizadoras hasta los discursos independentistas, han 
tenido como primer interés, la recolección de los materiales manuscritos para 
reproducirlos impresos y así “fijarlos y sustraerlos del olvido. Se establecen 
las ediciones más correctas posibles con la idea de componer y después con-
servar un patrimonio escrito” (Chartier 2003:21).    

Entre estos materiales es imprescindible estudiar uno de los objetos 
privilegiados por la historiografía: la correspondencia. Practicada en los 
territorios novohispanicos, herencia de su práctica habitual en el Siglo de Oro, 
género que triunfaría en España como lo hicieran las memorias en Francia. El 
género epistolar —indica Fernando Bouza— ha sido el más consciente de su 
propia recepción, en cuando que el autor de la carta siempre tiene en cuenta 
quien la leerá. Así es que en muchos casos se manifiestan detalles personales, 
que indican rasgos significativos del medio social de su tiempo, atributos y 
privilegios de unas clases con otras. “Cada época se retrata en sus cartas” 

Cabildo de la Villa del Socorro, “Instrucción que da al diputado del Nuevo Reino de Gra-
nada a la Junta Suprema y Central Gubernativa de España e Indias” (Citado por LaRosa y 
Mejía 2013:32)
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determina Agustín González De Amezúa, uno de los primeros en ocuparse del 
género epistolar en España (Citado por Bouza 2002 :138). Estos epistolarios 
presentan una forma de sociabilidad, que además funciona como medio de 
comunicación.    

En nuestro caso, los tránsitos constantes le exigieron al Padre Larrea co-
municarse también —a través del sustrato epistolar— con quienes se precia-
ban de tenerlo como director espiritual como lo leemos en esta referencia: 

“Tuvo doña María Clemencia Caycedo por confesor y director espiri-
tual al muy reverendo padre fray Fernando Larrea hijo ilustre de un 
Presidente de la Real Audiencia de Quito [...] La señora Caycedo dejó 
entre sus papeles muchas cartas de este padre, por las cuales no se des-
cubre menos la santidad del que las escribía que la de aquella a quien 
eran dirigidas” (Groot 1953:174).

Con ella mantuvo fluida correspondencia espiritual —recuperada en la 
obra del Padre Arcila (1936) citada anteriormente— y a quien según nuestra 
hipótesis, haría circular en primer término, en forma de copia manuscrita su 
Novena para el Aguinaldo, que luego sería difundida entre las estudiantes y 
religiosas del monasterio de La Enseñanza, como podemos conjeturar de este 
testimonio de una de la cartas del Padre Larrea, que refiere a textos devocio-
nales manuscritos, que él escribía para Doña María Clemencia  (entre muchos 
otros que habrá remitido que no se mencionan), como aquel “devocionario del 
Señor San Joseph” que también se encuentra citado entre sus cartas:

“Conociendo que a ti te llama Dios por camino de amor, y que lo que 
te ha de hacer santa es el amor, he tomado el trabajo (que para mí no 
ha sido sino gusto por el ardiente deseo que tengo de que ames harto 
a Dios), de escribir para tu dirección y adelantamiento espiritual ese 
tratadito de divino amor, que aunque pequeño, muy compendioso y 
que comprende cosas altísimas y de gran enseñanza” (Larrea, Citado 
por Garzón 208:220).

Posteriormente, inferimos que llegaría el manuscrito de su Novena para 
ser editado por primera vez en Santafé en el taller tipográfico de D. Antonio Es-
pinosa de los Monteros en 1774; y alguna de aquellas variantes impresas sería 
la intervenida por la Madre María Ignacia, superiora de este mismo instituto a 
finales del siglo XIX. Al respecto de la refundición de la Madre María Ignacia, 
que fijará el texto actual de la NTA — que como señala Blecua, en ciertas épocas 
y géneros, la refundición de textos para adaptarlos a un público nuevo podía 
considerarse un fenómeno normal— citamos la siguiente advertencia firma por 
Tiberio, Obispo de Manizales, que aparece en la edición de 1956: 

“No se ha pretendido hacer una nueva Novena de Aguinaldo, sino 
únicamente reformar la antigua en lo que tenía de defectuoso, 
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sin despojarla de la fragancia especial de devoción que la ha hecho 
siempre tan popular. La tarea del corrector ha sido, pues, muy sencilla, 
consistiendo ésta en sustituír las antiguas consideraciones para cada 
día: dos, sacadas del libro del Padre Grou (Interior de Jesús y de 
María), y siete sacadas del libro del Padre Faber (Belén o el Misterio 
de la Santa Infancia)” (Samper 1956:1).

Al parecer esto aclararía la autoría de las Consideraciones y conduciría a 
preguntarnos por las demás variantes que incluyó la Madre María Ignacia21 

en “una de las ediciones más conocidas a comienzos del siglo XX [...] la que 
aprobó el Arzobispo de Bogotá Bernardo Herrera Restrepo en noviembre de 
1910 bajo el título Novena del Niño Dios” (Nieto 2011:10), y que se convertirá 
en la edición más difundida de la NTA, que aún se practica en la actualidad. 
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